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Mujeres latinoamericanas 
en la historia: 
diálogos con Asunción Lavrin 

Cecilia Tossounian y Ana Laura Manin• 

As11nción l.avrin nació rm Cuba y de muy joven 
emigró a EEUU donde se formó como historiadora 
y se doctoró en la Universidad de Haroard. F.s 
edllora y coautora de L1.tin American Women: 
Historic:il Perspectives, prtblicado en 1978, 
coordinadora y comttora de Sexualid:id y 
M::urimonio en la Améric:i hispánica. (Siglos XVl­
XVTll) pu'bJicado en español en 1991. En 1995 
p11b/icóWomen, Feminism, andSocial Ounge in 
Argentina, Chile, and Uruguayyatraducidoai 
español pero aún no editado, una de las pocas 
obras sobre el feminismo de la región. En diciem­
bre de 2001 estuvo en la Argentina y dictó un 
seminario de doctorado en la Facultad de Filoso­
fia y Letras de la VBA sobre Historia de "1s Mujeres 
en el pen'odo nacional en América !.atina. 

Histor"'l de las mujeres y mujen:s en historia 

- ~Por que decUJ;ó dedicarse a la hisroria y en 
particula.ra la Historia de las •lthjeres? 
-Siempre me atrajo mucho l:J. hiscoria y l::i. literarura, 
pero me decidí por l:J. primer.i porque creo que supe 
que no ib:i :i ser buen:i. como escriton de ficción. 
H:J.Sta cierto punto la historia es ficción, en el sentido 
de que reconscruye l:i vim de gente mueru y las viOO.S 
de person:J..S que h:m pasado. L:i elección de investigar 
i::J.s monjas mexiCUlaS dur:mte la colonia como hice en 
l:J. Universicb.d de Berkeley, C:ilífom.i:J., fue por in­
fluenci::l. de un profesor que me informó de la c.tjsten­
cia de un cexro de una. :iutor.i mexic:ina, josefina 
Mur:iel, del :iflo 1946 (yo me doctoré en los 60). No 
h::ibi:J., emonces, ocro libro como aquél en inglés y m..i 

profesor me ofreció investig:lrese tema e incroducirlc 
en ese idioma. Me interes:iba La iglesia como instiru­
ción y comencé a esrudiar el tema. La universicb.d de 
Berkeley tenía y tiene un:i colección muy bueru de 
microfilms, de documentos origina.les de la hisrori:l el< 
México y en general de Hispanoaméric. y fue por ese 
motivo que no ruve que ir a México :i hacer cocb. es::i 
investigación. A mi siempre me :itrajo La histori::I 

colonial. por la merodologia y, en especial el tema de 
b iglesia porque no se sabia ranco sobre su funcion::i.­
mienro. Escoger las monjas significó de hecho volc:u· 
me hacia las mujeres. Pero no era tcrl::rvía una. afició11 
por la mujer laica. Por ocro lado al final de los año: 
sesenta no era f:ícil par.i bs mujeres trabaj:lr come 
historia.doras, después se empezaron a abrir las puer· 
ras. Entonces dura.me los años siguientes me clediquÉ 
a m..i casa, a mi familia, a mis hijos y me propuSE 
pub liar por capírulos mi tesis, perocontinua.l:r.i inte­
res:índome por las mujeres. finalmente durance lo:! 
a.ños setenta, con el auge del llamado feminismo del 
año 75, se abrió elcunpode la Hisraria de lasMujem 
yyo inmedi.:J.camente vi posibilidades de desarroll:JJ"· 
me en él. 

-t!.-Percibeentoncesqueelmovtmiento/emtnistad~ 

ID df!cada del setenta influyósolm! el trabajo acadé 
mico y sobre el suyo en particu/.ar? 
- Hasta cierto punto del feminismo, de un feminis· 
mo aplic:ido al mundo ac:idé:mico, cu.:mdocomien.z;J 
a desarrollarse una Hiscori:tde la Mujer. Yo me mete 
de Ueno en eso, en l:i cuestión metodológici, y asisl 
a una serie de conferencias sobre Améric:i Latina. Fu 
a tod:is las conferencbs que pude y comencé J 

desarroll:u el tenu de la mujer en gener.t.I. El desarro 

Egrcs:acbs de l:i ~r::i. de Hisrori:i. lm·eStlg:idar:is cid Aldi1vo "P:ibbr::i.s e 

un:igenes de muieres•. llEGE. 
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llo de una Historia de la Mujeres er:l importante 
porque no había memoria histórica y yo no quería 
hacer la hisroria económica o polítio. que haci:i.n los 
hombres. Había tomado concie'hci:l de ser mujer y 
quería conocer la historia de mi género. Siempre me 
he consider.1.do feminisu, aunque una feminisu inte­
lectual ya que no participo de reuniones feminisus. 
De muy joven füi consciente de que eí.l intelectual­
mente capaz, de que muchas mujeres eí.ln y son 
capaces. Pero Ja presión social que se ejerce sobre 
ellas les indica que no están para lo intelectual. Yo 
sentí que había que probarse y me comprometí 
personalmente con eso. 

- ~Además del espíritu de la seg11nda ola del femi­
nismo militante, hay alg11na com·ente den/TO del 
movimiento -teórica, política o intelectual-que haya 
influido en su trabajo y en la elección de los temas 
que investiga? 
- No me influyeron teorías porque en aquella época 
todavía no se esuban desa.rrollandoteorias. Panicipé 
en conferencias, mir:iba que estaban haciendo en 
esos momentos las historiadoras lideres en los EEUU, 
Inglaterr:i y Francia. El peso ac:idémico en los EEUU 
er:i muy gr::mde y yo me bañaba en esas aguas. Pero 
siempre analizaba qué podía aplicu en l.atinoamérici, 
porque las sociedades y la historia son muy diferentes. 
El producto de esos años fue la publicación, a princi­
pios de los ochenta, del libro la/in American Women. 
Histon"cal Perspecrives en 1978. Nuestra tarea er:i la 
de definir las nom1ativas, las car:icterísticas de b 
Historia de la Mujer en Hispanoamérica.. Lo único que 
existía ha.su esos momentos era una colección publi­
c1da en los años setenu por Andrés Cuelo. Pero me 
p:irecióque había mucho m:ís par:i. explorar porque 
ese er:i un libro hecho por sociólogas, de historia allí 
no había mucho Eso me estimuló, siempre me gustó 
hurgar en archivos y puse manos a la obr::1. jumo ;i una 
serie de jóvenes interesados en el rema. Me propuse 
como editora, revisé los trabajos, tuve una visión 
general del texto e hice acouciones, los colabor:ido­
res hicieron la.s correcciones y finalmente el libro se 
publicó con un éxito extrnordinario. El Fondo de 
Cu hura Econóntic lo tr.:1.duce ;il español cinco años 
después y lo da ;i conocer en HispanoomériCJ.. Ese 
libro yo sé que le ha servido :J. muchas mujeres que 
tenían ansi:is por conocer lo que er::1. la Historia. de la 

Mujer pero no tenían buenas fuentes. Es un libro que 
realmente esta cimenudo en la investigación y que 
tiene una variedad de remas. Todavía se sigue ven­
diendo y leyendo. Esto le dio el sello de aprobación 
a la investigación sobre la mujer en EElflJ y creo que 
::i.yudó cambién a desperur la inquierud por Hispano­
::i.mérica como región de interés parn el an:'.i.lisis 
histórico. 

- ¿Notaba por entonces rechazo hacia la Histon"a 
de la Mujer hispanoamericana? 
- Había resistencias. El libro finalmente lo publicó 
una editorial de car:ícter comerci::i.I, no ac::i.démico. 
Primero se lo envié a una editorial aca.démic:J., en esa 
editorial la. persona que lo evaluó er.1. un argentino 
muy conocido y de mucha reputación, especial is u en 
historia económici, pero no tenía ningt · n conocimien­
to sobre el tema de la mujer. Lo objetó y la editorial 
me lo devolvió para que lo revisaí.l pero sin mucho 
crédito por el texto. Por lo tanto me decidí por un:J. 
editorial que esuba comenzando entonces, y que 
ahor:i. es muy poderosa en EEUU, pero que es 
comercial. Envié el manuscrito y ellos lo aceptaron. 

- El segundo libro que rtsted edita, Sexualid::id y 
Macrimonio en América hisp:ínica, estudia la rnestión 
de la sexualidad femenina en el periodo colonial. 
¿Qrté la inclinó por este tema? 
-Me intereso la sexualidad desde el punro de visL1. 
de la iglesia. Es absolutamente esencial ubic:J.r bs 
nonnahvas de la conducca humana ul como las \"e la 
institución, es más importante, tiene mayor peso 
dencro de lo que es Ja defmición de la mor:ilicl::i.d. En 
el periodo colonial, la vida de la mujerest.:í eruro.rcad.1 
de un modo muy importante en la conduct:J., la 
educ:J.ción mor.il, el honorfamilbr, rocb. la eduoción 
esta orient.ada a eso. Desde luego, conociendo que 
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hay una \'arieda.d de gamas de conductas que esl:án 
determinad:;.s ya por la clase, por la etnia o por situa­
ciones famili:lres, yo sabía que había. mucha tr.msgre­
sión. Y lo que hice primero, por una cuestión meto­
dológica, fue analizar las nonna.s, la visión de quienes 
hacen fa. ley y luego la respuesca popular a la ley. 
Sexualidadymatrimonio es el primer libro que traca 
la historia de la sexualidad en inglés y empieza a 
orientar a los compañeros del ca.mpo hacia ese tema. 

- Hasta esre momenro toda stt producción in1elec­
h1al sobre las mujeres estuvo ligada al ámbito de Ja 
Iglesia durante la colonia. Su posterior trabajo, sin 
embargo,. trata sobre el feminismo en el Cono Sur. 
¿Cómo explica este cambio temtitico? 
- Cuando empecé a trabajar con Sexualidad y 
matrimonio en Hispanoamérica tuve que posponer 
un proyecto, el de las feminiscas. El tr.ibajo de 
compilación me exigió estudiar sobre el C.Ono Sur, leí 
sobre fines del siglo XIX y la obrn escrita por algunas 
mujeres, aquellas primeras feministas, y comenzó a 
apasionarme el tema. Además era. una especie de 
urgencia interior. Después de adenuarme tanto en la 
vida de las mujeres coloniales desde el punto de vista 
de la iglesia, desde el punto de vista laico, de las 
~nsgresiones, los pecados, etc., llego un momento 
en que senti una especie de opresión intelectual, una 
necesidad de seguir bajando como en una mina en la 
cu:il profundizas. El tema de las feministas me permi­
tió sal.ir de allí, analizar como lamujeremergiódetoda 
esa problemática colonial, del peso de las leyes, del 
peso de la sociedad que continuó después de la 
independencia. Meclicuenta que hubo un momento 
de efervescencia en los años 80 y 90, propiciada por 
muchos años de c.:imbios económicos y sociales y eso 
me impulsó a continuar investigando. 

FeminismoyfeministasenclCoooSur:rupturas 
y continuidades 

- Usted plantea, tanto en ms cursos como en su 
libro Women, Fem.inism, and Social Change in Argen­
tina, Chile, and Uruguay, la necesidadderea/izari1na 
historia de las nutjeres desde rma perspectiva global. 
,Es rma posición metodológica o teón-ca la qr1e la 
llet·a a este tipo de abordaje? 

- La perspectiva global la defino con una. metáfora: 
ando en una aeroplano y veo la geografía, bajo y veo 
específicamente aquell::i.s partes del paisaje que me 
interesan. Luego vuelvo a subir. Es una cuestión 
metodológica, en la historia debe haber un diálogo 
entre la generalización, la interpretación y el esrudio 
particulardesiruaciones. Losesrudiosde siruaciones 
particulares hacen historia local, historia de validez 
nacional. Pero mi aspiración ern y es precisamente 
tr.ltar de ver si hay una similitud, de ver esa geografía 
general de la historia. Por ejemplo, en el libro que 
ustedes ciran, las fuemes de inspira.ción para las 
feministas de Sudaméric:i fueron francesas, inglesas, y 
algunas ita.Lianas. Pero las verdaderas fundadoras del 
feminismo fueron sobrerodo francesas. Desde el cono 
sur se miraba lo que estlban haciendo las mujeres en 
Francia. Esta es la mirada global que yo pretendí 
imprimir, este es el sentido de lo global. Otro ejemplo 
de esto son las campañas sufragistas, quienes la 
impulsaban tenia .información muy actualizada sobre 
qué países en todo el mundo aprobaban las leyes de 
sufra.gio femenino. Paulina Luisi hizo un:i campañ:i 
muy activa, ella tenía un mapa en el que pinduba con 
alfileres los países del mundo que habían otorg:ido el 
voto a la mujer. Ese impulso global, el sentimiento 
universal expresado por el feminismo como corriente 
que afecta al género femenino ern, en cieno modo, lo 
que quise ubicar dentro de los países de Sudamérica. 
Porque si este feminismo fue un movimiento re:il, si 
fue una mentalidad de la época, tenia que haber un~1 
serie de características similares en v:irios países y 
traté de analiza.resto en el Cono Sur. 

- Usted analiza e/feminismo en el Cono Sur entre 
1890y 1940. ¿Cuáles son loscambiosylascontinui­
dades q11e observa entre el feminismo aclllalyel q11e 
usted estudió en s11 obra? 
- Es muy válida la pregunta. porque el feminismo, 
como cualquier ocra ideología, tiene su evolución y 
jusumente lo que me interesó al escribir esca. obr.i fue 
trazar las raíces del feminismo comempocineo de 
modo que no se creyera errónea.menee ni se impri­
miera, como se ha impreso, que el feminismo en 
América Latina comenzá en 1970 ignor.mdo co111ple­
tameme la obr:i de fundación de mujeres y hombres 
desde finales del siglo XIX. 



El feminismo de entonces er.i fundacional, se propo­
n fa modificaciones en lo legal, lo jurídico, reclamaba 
justicia soci.:ll o compensación social. En b acrualid:J.d 
muclw.s de estas cosas no esún en discusión, no se 
dud:J. sobre la capacidad intelectual de las mujeres ni 
sobre su derecho a educación en todos los niveles. El 
feminismo acrual, en primer lugar, liene que ver lo 
que de hecho no se ha hecho, es decir lo que existe 
de derecho pero no de hecho. Y todavfa son muchos 
los problemas por resolver, a pesar de que existen 
leyes que garantizan la equidad, la paridad de sueldo, 
e[C., en los hechos la igualdad no existe, no se cumple. 
Ese enrama.do jurídico es pane de lo que todavía debe 
ser puesto en marcha, la mujer puede sufragar, puede 
,.-orar y ser electa pero de hecho no se la [orna en 
cuenta. seriamente en los partidos políticos; lo de­
muestr.J. la. creación de la ley de cupos, una cuestión 
netamente del feminismo moderno, contempocineo. 
Son demandas muy diferentes del feminismo de hace 
70 anos OJando aún no existía el derecho de vota.r ni 
de ser electa. Creo también que el feminismo con­
temporáneo ciene un enfoque muy personal e indi­
vidual sobre la mujer en sí, Jo que son sus derechos 
como persona, como miembro de la especie humana. 
La defensa a la fomución, el planteo sobre derechos 
reproductivos, sobre los derechos de expresión, el 
derecho a ser oída pero también el deber del Estado 
de incorporar a las mujeres como tales y no de 
asociarlas a la masa IJ:l.IIU.da humanidad, etc. Son todos 
recia.mas basados en que la siruación de la mujer es 
diferente a la de los hombres y así deben ser tr.J.tada.s. 

- En Women, Feminism, and Social Change in 
Argentina., Chile, and Uruguay 11s1ed vincula es/Te­
chameme el matemalismo de las Jeminislas de 
principios de siglo con los objetivos JI caracterislicas 
del movimienlo. ¿Advierte cambios entre el pen'odo 
que investigó y el actual en relación con este tema? 
-Ha.y cosas que son universales y lo maternal sigue. 
El m:ltemalismo, que fue fundacional paí.1 el feminis­
mo, hoy existe en sus variantes como los derechos 
reproductivos. Existe todavía un interés de protec­
ción a la madre que debe serde cir.ícterestat.al. Claro 
que no es ya un elemento central, tan central como 
fue hace 70 ::J.ños, entonces era. vital. Es a r:iiz de la 
macemid:id q~e la mujer h:ista los años ~O dice: ""yo 
lengo lodo es1os derechos y el Estado tiene tocios 

estos deberes". Hoy en día no es así, el funda.memo 
es: "Yo soy mujer". Lo eminentemente biológico de 
la maternidad ya no es eje centr:al, es parte del 
universo femenino, pane de todo ese universo en el 
cual hay diferentes estrellas que esrán ilu.:runando b 
realidad de cada mujer. También hay, creo, un deseo 
más intenso de organizar, de encontrar lazos de 
solida.ridadencre mujeres. Los encuentros internacio­
nales o los encuentros latinoamericanos (el último se 
celebró en Chile) creo que prueban que hay un:i 
conciencia mayor de solidaridad, solidaridad que 
refuerza la idea de identidad de género. 

- En su libro sobre el feminismo en el A'f8enti11a. 
Chile y Umguay se adVJerte una tendencia a no 
diferenciar entn! vertientes feministas. ¿Ellas no 
existían en aq11el momento?-:·O eslas vertienles da­
ban cuenta de las mi.smas reivindicaciones? 
-Conceptos como los de diferencia o de igualdad no 
los utilicé porque son conceptos acruales y yo no voy 
a interpretar lo que pasó en el año 900con conceptos 
acruales, es un poco anacrónico. Se puede h;icer, 
desde luego, pero yo no lo voy :i hacer. De iodos 
modos creo que no había una diferencia muy níticb. 
por que era un feminismo multifacético y hubo 
grupos feminisras que usaron la cuestión de la. diferen­
cia, otros usaron el concepto de igualdad. Esre tíltimo 
eí.l un feminismo de corte liberal, mis clásico, que 
planteaba la igualdad con el hombre para funda.men­
ear Ja equidad de dereclios. Paí.1 mi lo más preponde­
rante en Hispanoamérica fue el feminismo de la 
diferencia: somos diferentes porque somos madres, 
somos mujeres, nuestra. biología es difereme, no 
igualamos en base a esa diferencia. Pensándolo de 
modo recrospectivo, fue la primera. vez en realid::td 
que se manejó el concepto de género: se ambienra lo 
biológico de la mujer como diferente del hombre, 
pero en su aplicación de jurisprudencia se dice ""hay 
que crear una serie de mecanismos protectores" y eso 
es culrural, entonces ahí el género se estaba empe­
zando a destilar como concepto moderno. Hay 
especificidades femeninas, claro que no estamos 
todavfa hablando de especificidad individual, se tral.3 

más bien de una especificidad apropiada. al momento: 
lam.atemicb.d. 
Hoy tampoco me p;:irece que se pueda diferencbr 
tan nítidamente un feminismo de la igualdad y un 
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feminismo de la diferenci:J.. Si bien hay un énfasis en 
la mujer como individuo todavía hay quienes recla­
man protección frenle :J. diferentes sicuaciones como 
la violación dentro y fuera del 1mtrimonio, exigen 
leyes que hag3nal hombre responsable por el aban­
dono de los hijos, etc. ¿Y no es eso acaso una bús­
qued.:J. de protección? El reconocimiento de nuesuos 
derechos humanos, esa otra vertiente que se es1:í 
abriendo :ihor.:i, busca que se eleven los derechos 
específicamente femeninos de un plano jurídico a un 
reconocimiento universal en el que todas las mujeres 
tienen derecho a ser protegidas, por ejemplo, contr:l 
delitos como la violación. Y en este sentido no hay di­
ferencia muy nítida y clar::i entre igualdad y diferencia. 

Centros de esrudios de las mujeres e historia de 
las mujeres 

- En la década del ochenta usted se dedicaba a la 
Historia de lasM11jeres. ¿Habfa centros deesh1dios de 
la mujer en EEUU en ese momento?¿Cómo esraban 
or;ganizados? <."Tuvo inserción en ellos? 
- Nunca trabajé en ellos. Los centros de escudio de 
la mujer se org:iniza.n en los años 80, pero yo siempre 
tr:J.bajé desde depart:imemos de historia. Nunca. he 
estado afiliada. a. ningún cenuo de esrudios de la mujer 
porque los centros que existen, tal como se definie­
ron, son interdiscip\inarios: pueden rrabajar historia­
doras, sociólog:J.s, :intropólog:is. Allí te puedesdesa.­
rrolbr, pero la fi.losofía del cenuoes inlerdiscipl.in:uia 
y tiene otros objetivos que la pura investigación 
histórica. Yo siempre me he definido como historia­
dorJ que cooper:i con esa distinción que son los 
esrudios de b mujer pero desde mi actividad como 
histori:J.dorJ. Es un:i filosofía de esrudios de la mujer 
diferente, sé que me leen y doy conferencias en los 
centros pero siempre estoy ubicada en la histori:i 
dentro de la Harv:J.rd Universicy. 

- Pensando en especial en los centros de eslltdio de 
la mujer y la interdisc1plinariedad, ¿C11ál es para 
usted la relación entTP hislon'a de las mujeres, los 
estudios de género y los centros? 
-U ex.istenci:i de los centros de estudios de b mujer 
ha :ipun1.:1lado muchísimo a la Histori:J. de la Mujer.AJ!í 
se h:i desarroll:ido todo lo que se refiere :i la mujer 
como género, a !:is rebciones de género, a la historia 

de la familia. donde se da. la conjunción de bs 
relaciones de género, a la vida cotidiana. U fundación 
de cenb'os de esrudios de la mujer no puede sino darle 
fuerz:i al esrudio de la historia de la. mujer, a.I esn1dio 
de la histori:i de género y esto es porque los centros 
de estudios de la. mujer son incerdisciplinarios por 
narur.tleza. Una vez que ya hemos generado una 
Historia de !:J. Mujer desde un punto de vista de 
microscopio, haciendo a las mujeres el ceriuo o sujeto 
de la historia, podemos empezar :i tomar el resultado 
que nos otorga el análisis de otros :ispectos, de b vida 
diaria,de la vidacotid..iana, de la vida política, de la vicl:i 
económica y organizar un entramado. Hoy en dí:i b 
historia social esta muy teñida de conceptos 
:intropológicos, sociológicos, literarios, psicológicos, 
ere. No h:iyyaexclusividad en los c:impos de trabajo, 
nada es sólo asunto de una ciencia. Las disciplin.:is se 
aproximan cada vez m:ís, hay esa porosidad e incer­
cambio entre ellas. El intercambio de métodos de 
investigación, de preguntas, ha creado una rel:ición 
que ha sido muy fructífera, muy enriquecedora. Y b 
historia de la mujer ha recibido esu riqueza. a. u:ivés 
de los centros de escudios de la mujer y de la. incor· 
poración de la ategorfa de género. El género enton­
ces es una categoría de análisis que se ha. infilcr.::i.do en 
todas las ramas de la historia. En EEtru y en Europa. la 
historia más novedosa es :iquélla que incorpor:i el 
elemento género. 

- ¿Esre proceso de renovación que describe ba 
desplazado a la historia contributiva dentro de la 
Historia de las Mujeres? 
- Sigue habiendo historia contributiv:i, no lodo el 
mundo esta escribiendo una historia sofistioda, con b 
teoría de Laca.o o utilizando la cicegoría de género. No 
se puede decir que la historia contributiva o contribu­
yente -que es cómo se comenzó- y=i. no se hag-J. o que 
no tenga utilidad a.lgun:i. Porque cualquiertem:i que 
seabordenosexige empezarporeU:i. Queda mucho 
por conocer y tod:is !:is contribuciones son de impor­
t:lncia. Adem:ís la curiosic:bd. histórica tiene mucl10 de 
moda, esta sujeta a Ja mir.J.dadelmomento, y la mir.lela 
del momento se renueva por gener:iciones. Por lo 
tanto el cueslionamiento que me puede interes:ira mí 
puede no ser el mismo que interese :i ocras histori:1-
dor:is jóvenes en fomu.ción. Ese es el problema ele bs 
mod:is y por eso no es bueno desc:irtar b historia 
conUibutiva. 



- Usted relat6elproceso mediante el cual la historia 
contn'butiva ha ido incorporando nuevas categon·as 
y perspech"vas de andlisis. Tenien¡io esto en cuenla, 
¿"Cómo eva//Ía el desarrollo de la bi.storia de las 
mujeres en Ja Argentina en estos momentos? 
- Es muy posicivo. En Argentina en esta última 
déCJ.da ha habido un:i eclosión de conocimienlOS yde 
inrerpretaciones con un gr.ido :ilco de sofisticación en 
el análisis que h:i sido realmence enriquecedor y 
admirable. Es joven, de :ipenas diez :iños. Es admira­
ble re:ilmeme para mi ver cómo h:i crecido la Hiscoria 
de !:J.s Mujeres en b Argenrina, el incerés que hay en 
la ¡uvencud, lo que se está haciendo a veces con 
mucha falta de apoyo. Todavía hay mucho de hiscoria 
contribuciv:i. pero porque es muy reciente y aún hay 
muchos :igujeros en nuestroconocimienco. AV:J.llZJ.r 
sobre nuevos cernas hará que la historia concribuyence 
se renueve, se enriquezca intelecru:ilmente y eso va 
a influir mucho en la elaboración de ceorías. Pero las 
teorías vienen y se v:in, son simplemente elementos 
:irquiteccónicos de interpretación. No son una res­
puesta contundente e intocable, par:i nad:J.. Todas las 
ceorfas tienen un principio, un:i vit:llidad yunasenec­
rud t:lmbién. l:ls teorías ciene que renovarse. Y se 
enriquecen con Jo que se denomina historia coneribu­
yence y con las nuevas interprei.aciones. 

- r,Advierte es1e nuevo momento de renovación o 
todal'ía no? 
- No, no me atrevo a :úirm:irlo para la Argentina y 
Lltino:imérica porque nosotros lamentablemence 
vamos un poco :i la rec:igu::irdia de estas cosas. Y por 
muchas razones: hacer llistoria de Hispanoamérici es 
por sí un desafío, un desafío económico, un desafio 
personal, un des:ifío inscirucional. Hay mucho por 
saber y pocas tr.J.baj:idor.is intelectuales en la historia 
porque no es una opción sencilla, no es fácil vivir de 
esta profesión. Por est:l.S razones y también por la falta 
de acceso a los recursos incelecruales -es difícil acce­
der al material bibliogr.lfico y est:lr acrualiz:ldo- no 
cenemos aún b nuduración sofistic:id:l de las lb.macias 
teorías. Parlo canto es muy :irriesgado afirmar que lo 
que se esl.5. h:iciendo ahor:i esl.:l en ví:is de super:irse. 
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-¿Yen EEUU que sucede con respecro a la bis1oria 
de las mujeres de Hispanoaml?rica? 
- No se sabe t:inco. Est:l codavía en un proceso de 
desarrollo. Se puede estudiar la historia de b mujer en 
Hispanoamérica a grosso modo en inglés. Hay sufi· 
cientes obras, tanto en artículos como en libros, como 
par:i hacerse una visión bast:lnte impresionista. Lo 
que más abunda es la litern.rur::J. sociológia, la licer:m1-
r:i hasta cierto punto antropológia. Pero falt::m par::1 el 
siglo XX obras de car:ícter histórico. Por otro lado, la 
hiscoria de las mujeres lacinoamericanas no tiene un 
lugar prominente en las curriculas universit:irias. Sólo 
se estudia Historia de las Mujeres en las uníversid:ldes 
que se diccan en investigan hiscoria de Latinoamérica. 
allí algunas profesocs innovadoras dan cursos de histo­
ria de la mujer, pero sen más bien excepción que regb. 

- Us1ed propone en sus libros y en s11s c11rsos la 
blÍsqueda de elememos en común en la historia de 
las mujeres latinoamericanas. ¿Es posible entonces 
pensaren 11na corn·entede producción intelectual )1 

edilorial q11e realice 11 na síntesis de la Historia de I~ 
Mujeres latinoamericanas? 
-Creo que sí, aunque sé que h:iy resistencia h:icia 
una posible símesis por lo que implica en cuancoa las 
generalizaciones. Perofr:inc:imence a mí me gusrarb 
que la hubiera, simplemente par:i d:ir :i conocer la 
Historia de b Mujer desde un punto de visr:i glob:il. 
Creo que cendría mercado yadem:íscreoque :ibriría 
las puertas, por lo menos a un nh·el no muy sofistica· 
do, a personas que quieren conocer el tem:i. H:iy 
personas en Europa y en 01ros lugares que también 
tienen curiosidad y no tienen elemen1os de trabajo. 
Sin embargo hay hiscorias de la mujer en Asb, en 
China etc., que pemliten saber de modo general 
cuáles son los problemas m:ís importantes. Esca 
t.ambién se podría h:icerdesde Hispanoaméric::t. Los 
textos de historia de las mujeres en Europ:1 son 
compar:J.b\es con una posible historia gener:il ele la 
mujer en Hispanoamérica porque éste es un conci· 
nene e que puede asociarse en lo mecodológico con el 
europeo. Hay leaores y hay mercado y creo que seria 
deseable que se hiciera. Pero la person:i que lo h:iga 
tiene que ser una per.;ona competente que pueda 
leer las fuentes en español e inglés y que tenga el :irte 
de la síntesis. ;.Si hay una hiscoriageneral de Hispano­
américa por qué no puede haber una historia gener..11 
de b mujer en Hispano:iméric:i? 
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